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A la mañana siguiente, Dougless vio a Arabella cuando se subía a un poyo para montar en su hermoso caballo negro. Cerca de ella había un hombre que supuso que era su esposo, Robert Sydney. Deseaba verlo, deseaba ver el rostro del hombre a quien Nicholas consideraba su amigo y que lo había enviado a una ejecución.

Sydney se volvió, y Dougless contuvo el aliento. Robert Sydney se parecía mucho al doctor Robert Whitley, el hombre con quien una vez había pensado en casarse.

Dougless se volvió, con las manos temblorosas. Es una coincidencia, pensó. Nada más que una coincidencia. Pero más tarde, recordó que cuando Nicholas conoció a Robert en el siglo veinte, parecía que habla visto un fantasma. Y Robert lo habla mirado con odio. Una coincidencia, pensó otra vez. No podía ser otra cosa.

En los dos días siguientes, casi no vio a Nicholas. Cuando lo veía, la estaba observando de forma amenazadora desde alguna puerta o frunciéndole el entrecejo desde el otro lado de la mesa. Estuvo muy ocupada en la casa, pues le pedían juegos, canciones, historias... sus demandas de entretenimientos era insaciables. No podía caminar por el jardín o la casa sin que alguien la detuviera y le pidiera un poco más de entretenimiento. Pasaba largas horas tratando de recordar todo lo que habla leído o escuchado. Con la ayuda de Honoria, ideó una versión simplificaba del Monopoly.

Cuando se le acabaron las historias de los libros que había leído, comenzó a contarles historias sobre América, que le encantaban a lady Margaret.

Trató de mantenerse en el campo del entretenimiento y no hablar sobre religión y política. Después de todo, unos años antes la reina Maria habla quemado a la gente que profesaba una religión distinta. Pero a veces Kit le preguntaba sobre la siembra en su país, y lo único de que podía hablarle era del abono y de cómo utilizarlo.

Dougless sabia que las damas de lady Margaret estaban consternadas por su pobre educación, porque hablaba un solo idioma, porque no sabia tocar un instrumento musical, porque no sabia leer su escritura, pero le perdonaban casi todo.

Mientras enseñaba, también aprendía. Estas mujeres del siglo dieciséis no tenían que ser ejecutivas brillantes, madres afectuosas, cocineras y anfitrionas perfectas y amantes imaginativas con cuerpo de atleta. Si eran ricas, cosían, se dedicaban a cuidar de la casa y se divertían. Por supuesto, no esperaban vivir más allá de los cuarenta, pero por lo menos no estaban bajo la constante presión de hacer más y ser mejores durante sus pocos años de vi-da sobre la tierra.

Mientras pasaban los días en la Inglaterra del siglo dieciséis, Dougless recordó su vida con Robert. La alarma del despertador sonaba a las seis y comenzaba a correr. Tenía que hacer-lo para poder cumplir con las tareas diarias. Tenía que preparar las comidas, hacer la compra, arreglar la casa (Robert tenía una persona que le limpiaba la casa una vez por semana) y limpiar la cocina una y otra vez. Y en su “tiempo libre” tenía un empleo a tiempo completo. A veces deseaba estarse tres días en la cama y leer novelas de misterio, pero siempre había demasiado que hacer como para pensar en holgazanear.

Además, se sentía culpable. Si descansaba, pensaba que “deberla” estar practicando gimnasia para reducir sus muslos, o planeando una cena elegante para los colegas de Robert. Se sentía culpable cuando, exhausta, servia una pizza sacada del congelador en la cena.

Pero ahora, aquí en el siglo dieciséis, las presiones de los días modernos parecían muy lejanas. La gente no vivía sola y aislada. Esta no era una casa con una mujer para realizar veinte trabajos, era una casa con ciento cuarenta personas para realizar setenta trabajos. Una sola mujer cansada no tenía que cocinar, limpiar, lavar, etcétera, y además realizar un trabajo fuera de casa. Aquí cada persona tenía un solo trabajo.

Las mujeres modernas eran responsables de su propio sentimiento de culpa, pero la gente del siglo dieciséis sufría muchas enfermedades, temía a lo desconocido, ignoraba la medicina, y la muerte siempre estaba presente y al acecho. La vida de las personas del siglo dieciséis no era prolongada. Desde que Dougless llegó, se hablan producido cuatro muertes en la casa, y todos podían haberse salvado de haber contado con una unidad de urgencias. Un hombre murió cuando un carretón se le cayó encima. Hemorragia interna. Cuando Dougless lo vio, hubiera dado cualquier cosa por ser médica y poder detener la hemorragia. La gente moría de neumonía, resfriados o de una haga que se infectaba. Ella repartía aspirinas, curaba heridas con Neosporin, daba cucharadas de Pepto-Bismol. Podía ayudarlos en pequeñas cosas, pero no podía hacer nada por la dentadura, por las roturas de ligamentos que los dejaban lisiados de por vida o por los apéndices que producían la muerte a los niños.

Tampoco podía hacer nada en relación con la pobreza. Una vez trató de hablar con Honoria sobre la inmensa diferencia entre la vida que llevaba la familia Stafford y la de los aldeanos. Entonces aprendió sobre las leyes suntuarias. En América todos pretendían ser iguales, diciendo que un hombre millonario no era mejor que un muchacho que se ganara la vida con el sudor de su frente. Pero nadie creía eso. A los criminales ricos les imponían sentencias leves; a la gente pobre, sentencias máximas.

En el siglo dieciséis, Dougless habla aprendido que la idea de igualdad era algo que provocaba risa. La gente no era igual, y por ley ni siquiera se le permitía vestir de la misma forma. Asombrada, Dougless le pidió a Honoria que le explicara estas leyes suntuarias. Si un hombre tenía unos ingresos de cien libras o menos al año, podía usar terciopelo en su jubón, pero no en su túnica. Si ganaba veinte libras al año, podía llevar sólo jubones de raso o damasco y túnicas de seda. Uno que ganara diez libras o menos no podía usar paños que costaran más de dos chelines la yarda. Los condes podían llevar cebellina, pero los barones, sólo zorro ártico. Los sirvientes no podían llevar túnicas que les llegaran por debajo de la pantorrilla. Los aprendices vestían de azul (razón por la cual las clases superiores raramente usaban ese color).

Las reglas abarcaban los ingresos, las pieles, los colores, la ropa. A Dougless le permitían vestir como una condesa, porque era una dama de lady Margaret. Honoria se rió y le dijo que cada uno usaba lo que podía comprar, y si a uno lo descubrían pagaba una multa y continuaba poniéndose lo que quería.

En el siglo veinte, ella no se preocupaba mucho por la ropa. Le gustaba que fuera cómoda y duradera, pero por lo demás no le prestaba demasiada atención. Sin embargo, estos hermosos trajes isabelinos eran otra cosa. En los pocos días que llevaba en el siglo dieciséis había descubierto que la gente estaba obsesionada con la ropa. Las damas de lady Margaret se pasaban horas ocupadas con los trajes.

Un día llegó un comerciante de Italia, y se lo recibió junto con sus telas en el salón de audiencias, como si hubiera descubierto la cura para las picaduras de las pulgas. Y Dougless se vio metida en el alboroto que produjeron las mujeres al pelearse por las telas.

Nicholas y Kit se unieron al grupo. Al igual que la mayoría de los hombres, les encantaba verse rodeados de hermosas mujeres sonrientes y alborozadas. Para sorpresa de Dougless, Kit eligió tela para dos vestidos para ella, diciéndole que ya era tiempo de que tuviera su propia ropa.

Esa noche, en la cama, estuvo despierta durante un rato y pensó qué diferente, y sin embargo qué parecida, era esta gente de la de su propia época. Las novelas ambientadas en la época isabelina que había leído le hablan producido la impresión de que la gente no hacía nada más que hablar de política. Aun con televisor, radio y revistas semanales, los americanos no estaban ni la mitad informados como los actores de las obras medievales. Pero Dougless descubrió que los isabelinos, al igual que los americanos, estaban mucho más preocupados por la ropa y los chismes que por lo que hacía la reina.

Finalmente, Dougless decidió hacer lo que pudiera, pero no creía que su labor fuera a cambiar la vida del siglo dieciséis. Había sido enviada para salvar a Nicholas, y eso era en lo que iba a concentrarse. Era una observadora, no una misionera.

Había un aspecto de la vida medieval que no podía soportar, y era la falta de higiene. Se lavaban la cara, las manos y los pies, pero un baño completo era algo raro. Honoria le advertía sobre la 'frecuencia” de sus baños (tres semanales), y Dougless odiaba que los sirvientes tuvieran que traer la tina al dormitorio y luego llenarla con baldes de agua caliente. El esfuerzo para preparar el baño era tan enorme que después de que ella se bañaba, dos personas más usaban el agua. En una ocasión le tocó bañarse en tercer lugar y encontró piojos flotando en el agua.

El baño se estaba convirtiendo en una obsesión para ella, hasta que Honoria le mostró una fuente en el jardín de los nudos. Los “nudos” eran setos plantados en intrincados dibujos, con flores brillantes en las intersecciones. En el centro de cada nudo, en un pequeño estanque, había una fuente alta de piedra. Honoria le hizo una seña a un niño que estaba regando el jardín, y éste corrió y desapareció detrás de una pared. Para deleite de Dougless, comenzó a salir agua desde lo alto de la fuente. El niño estaba moviendo una rueda.

-¡Qué hermoso! -exclamó Dougless-. Como una cascada o... -le brillaban los ojos-... una ducha. Fue en ese momento cuando comenzó a idear un plan. Habló en privado con el niño que sabía cómo accionar la rueda y le prometió pagarle un penique si se encontraba con ella a las cuatro de la madrugada.

A la hora fijada, Dougless salió de la habitación de Honoria, bajó por la escalera y llegó al jardín. Llevaba champú, enjuague, una toalla grande y otra pequeña. El niño, medio dormido pero sonriendo, tomó el penique (prestado por Honoria) y fue a dar vueltas a la rueda. Dougless dudó un momento si quitarse o no la ropa, pero aún estaba bastante oscuro y faltaba un buen rato para que el resto de la casa se despertara. Se quitó la bata prestada y la larga falda de lino y se puso debajo de la fuente.

Nunca nadie había disfrutado tanto una ducha. Sintió que se estaba lavando años de suciedad y sudor. Nunca se habla sentido limpia utilizando la tina, y después de varias semanas sin ducharse se sentía sucia. Se lavó el cabello tres veces, luego se lo arregló, se afeitó las piernas y las axilas y se enjuagó. Divino.

Salió de la fuente, silbó para que el niño dejara de accionar la rueda, se secó y se puso la bata.

Sonriendo complacida, emprendió el camino de regreso a la casa por el sendero. Quizá sonreía demasiado para ver con claridad o quizás aún estaba demasiado oscuro, pero se chocó con alguien.

-¡Gloria! -exclamó, y luego vio que era la heredera francesa-. Quiero decir, no eres Gloria, ¿verdad? ¿Dónde está la leona?

-Dougless se sorprendió por lo que había dicho. Raramente veía a esta niña y cuando la veía, siempre estaba acompañada por su altiva niñera-guardiana-. No pretendía... -comenzó a disculparse.

La heredera no la escuchó, sino que pasó junto a ella con la cabeza erguida.

-Ya tengo la edad suficiente como para cuidar de mí mis-ma.

Dougless sonrió ante la actitud de la niña. Parecía uno de sus alumnos de quinto grado. Siempre creían que eran lo suficientemente grandes para cuidar de sí mismos.

-Te has escapado, ¿verdad? -le preguntó, sonriendo.

La niña se volvió con rapidez y miró a Dougless.

-Ronca -le respondió con una pequeña sonrisa-. ¿Qué hacíais aquí?

Dougless miró la fuente y vio que estaba llena de pompas de jabón. Para ella eran contaminación, pero a la heredera le parecían maravillosas y tomó un puñado de espuma.

-Me estaba bañando. ¿Quieres bañarte?

La niña tembló ligeramente.

-No, mi salud es muy delicada.

-Bañarse no sienta mal -comenzó a decirle, pero se interrumpió. Trabajo misionero no, recuérdalo. Se acercó a la niña y la observó con detenimiento-. ¿Quién te ha dicho que estás delicada?

-Lady Hallet -miró a Dougless-. Mi niñera leona -se le formaron diminutos hoyuelos en las mejillas.

Dougless pensó en lo que iba a decir, pues la niña parecía necesitar una amiga.

-Lady Hallet dice que estás delicada para poder ordenarte lo que debes comer, cuándo puedes caminar y cuándo no. Te tiene tan oprimida que tienes que escaparte antes del amanecer para ver los jardines. ¿No es así?

La niña la observaba con la boca abierta, luego se irguió.

-Lady Hallet me protege de las clases bajas-la miró de arriba abajo.

-¿Cómo yo? -le preguntó Dougless, ocultando una sonrisa.

-Vos no sois una princesa. Lady Hallet dice que una princesa no se exhibiría en la forma en que vos lo hacéis. Dice que no sois educada. Ni siquiera habláis francés.

-Eso es lo que lady Hallet dice. ¿Qué piensas tú de mí?

-Que no sois una princesa o, si no, no os...

-No. No lo que dice lady Hallet. ¿Qué piensas tú? La niña no sabía qué decir.

Dougless le sonrió.

-¿Te gusta Kit?

La niña bajó la vista y se miró las manos, sonrojada.

-¿Tanto? -dijo Dougless.

-El ni siquiera se fija en mí -murmuró la niña con voz sollozante. Levantó la cabeza y miró con odio a Dougless, y en ese momento era exactamente igual a Gloria-. Os mira a vos.

-¿A ml? Kit no está interesado en mi.

-Gustáis a todos los hombres. Lady Hallet dice que sois una...

-No me lo digas. Ya me lo han llamado antes. Bueno... ¿cómo te llamas?

-Lady Allegra Lucinda Nicolletta de Couret -respondió, orgullosa.

-¿Y tus amigos cómo te llaman?

La niña se quedó asombrada un momento, y luego sonrió.

-Mi primera niñera me llamaba Lucy.

-Lucy -le dijo Dougless, y miró hacia el cielo-, creo que es mejor que regresemos. La gente nos estará buscando.

Lucy parecía sorprendida, luego recogió su pesada y costosa falda y comenzó a correr. Obviamente estaba aterrorizada de que descubrieran que se habla escapado.

-Mañana de madrugada -le gritó Dougless-. A la misma hora -no estaba segura de si Lucy la había oído o no.

Volvió a la casa, sin hacer caso de las miradas de los sirvientes, que observaban su cabello mojado y su bata. Cuando abrió la puerta del dormitorio de Honoria, suspiró. Ahora comenzaba el largo y doloroso proceso de vestirse, y era en ese momento cuando extrañaba la comodidad de las camisetas y los pantalones.

Después del desayuno, se separó de las demás mujeres para buscar a Nicholas. Le pedían nuevas canciones, y el pequeño repertorio de Dougless ya estaba agotado. Estaba cansada de tararear tonadas y de persuadir a las mujeres para que inventaran las letras. Pero hoy tenía que ver a Nicholas. Nada iba a cambiar en lo relativo a su ejecución si no hablaba con él.

Lo encontró en una habitación que sólo podía ser un despacho, sentado frente a una mesa llena de papeles. Parecía estar sumando una columna de números.

El levantó la vista y la miró, y luego volvió a mirar los papeles.

-Nicholas, no puedes ignorarme. Tenemos que hablar. Alguna vez tendrás que escucharme.

-Estoy ocupado. No me molestéis con vuestra charla disparatada.

-¡Charla disparatada! -dijo ella-. La miró otra vez para que se quedara callada y volvió a la columna de números. Estos no tenían sentido para Dougless, porque algunos eran romanos, otros estaban escritos con una jota en lugar de una i y otros eran arábigos. Por lo tanto, no era extraño que le costara sumarlos. Abrió la pequeña bolsa bordada que le colgaba de la cintura y sacó la calculadora solar. La llevaba consigo porque Honoria y las otras damas siempre estaban contando las puntadas de sus bordados, y Dougless se las solía sumar y restar para que los dibujos fueran precisos. Puso la calculadora junto a la mano de Ni-cholas.

-¿Te ha mostrado Kit dónde está la puerta secreta en Bellwood? -le preguntó.

-Lord Kit -replicó Nicholas de forma categórica-. No es de vuestra incumbencia. Ni yo tampoco. Ni la casa de mi madre. Señora, aquí no sois bienvenida.

Dougless observó cómo, en su enojo, tomó la calculadora y comenzó a pulsar los botones. Marcó los números, apretó la tecla para sumar y al final la del resultado. Hablando aún, anotó el total en la hoja de papel.

-Y además... -continuó, y comenzó a sumar la segunda columna.

-Nicholas -murmuró Dougless-, te acuerdas. -Luego le dijo más alto:- Te acuerdas.

-No me acuerdo -replicó, enojado; pero mientras hablaba, observó la calculadora en sus manos. Se dio cuenta de que la había estado usando, pero ahora el conocimiento sobre lo que era y cómo se utilizaba lo había abandonado. La tiró como si fuera algo demoníaco.

Para Dougless fue toda una revelación verlo usar la calculadora. De alguna manera, lo que había experimentado en el siglo veinte estaba enterrado en su memoria. Aún faltaban cuatro años para que sucediera, pero también faltaban cuatrocientos años para el nacimiento de ella. Le estaban sucediendo tantas cosas extrañas que no podía cuestionar el conocimiento que Nicholas tenía de las calculadoras. Pero si recordaba eso, entonces la recordaría a ella.

Se arrodilló junto a él y le puso las manos en un brazo.

-Nicholas, puedes recordar.

Nicholas deseaba apartarse de ella, pero no podía. ¿Qué tenía esta mujer? Era hermosa, pero habla visto mujeres más hermosas. Había estado con mujeres más complacientes que ella, pero esta mujer... esta mujer estaba siempre en su mente.

-Por favor, no cierres tu mente. No luches contra mi. Podrías acordarte de más si quisieras.

-No me acuerdo -replicó con firmeza, mirándola a los ojos Le hubiera gustado quitarle la cofia.

-Si te acuerdas. Y si no, ¿cómo has podido usar la calculadora?

-Yo no... -comenzó a decir, y observó el aparato que se encontraba sobre los papeles. Pues si,' había sabido usarla, había sabido sumar con ella. De un tirón, quitó el brazo de debajo de sus manos.

-Dejadme.

-Nicholas, por favor, escúchame -le rogó. Debes decirme si Kit te ha contado lo de la puerta de Bellwood o no. Nos daría una idea de cuánto tiempo tenemos antes de que... se ahogue -antes de que Lettice ordene que lo maten, pensó-. Pueden ser semanas o meses; pero si te ha enseñado la puerta, es cuestión de días. Por favor, Nicholas, no luches conmigo.

El no iba a permitir que lo controlara. No iba a ser como el resto de los ocupantes de la casa y a seguirla y pedirle favores. Cualquier día pediría una bolsa con oro a cambio de otra canción. Y su madre estaba tan encantada con ella que no vacilaría en darle el oro. Hasta ahora, lady Margaret le había dado a esta mujer vestidos y abanicos, y había rebuscado en los baúles de joyas de los Stafford para prestarle toda clase de cosas.

-No sé nada sobre esa puerta -mintió Nicholas. Hacía unos días que Kit se la había mostrado.

Dougless se puso en cuclillas y suspiró, aliviada.

-Bien, bien -no deseaba pensar que Kit estaba cerca de la muerte. Si Kit no moría, quizá Lettice no tendría oportunidad de poner sus garras sobre Nicholas y se evitaría la gran injusticia. Y, por otra parte, quizá después de que Kit se salvara, ella regresaría al siglo veinte.

-¿Os interesa mi hermano? -le preguntó Nicholas, mirándola.

Dougless sonrió.

-Parece un muchacho agradable, pero nunca será... -se detuvo. “El amor de mi vida”, casi le dice. Miró sus ojos celestes y recordó la noche en que hicieron el amor. Recordó su risa, su interés por el mundo moderno. Sin pensar en lo que hacía, le extendió la mano. Nicholas la tomó y la levantó hacia sus labios.

-Colin -susurró.

-Señor -dijo una voz desde la puerta -. Perdonad.

Nicholas le soltó la mano y Dougless, viendo que el momento había pasado, se puso de pie y se acomodó la falda.

-Me avisarás por lo de la puerta, ¿verdad? Debemos vigilar a Kit.

Nicholas no la miró. Ella sólo hablaba de su hermano. Habla atrapado su propia mente, pero no parecía sentir lo mismo hacia él. Su pensamiento era sólo para Kit.

-Idos -murmuró, y luego más alto:

-Idos y cantad vuestras canciones a los demás. Necesitaréis más que una canción para encantarme. Y llevaos eso -miró la calculadora como si fuera algo demoníaco.

-Puedes quedártela y usarla silo deseas.

La miró enojado.

-No sé cómo usarla.

Con un suspiro, Dougless recogió la calculadora y salió de la habitación. Todos los intentos que había realizado para hablar con Nicholas habían fracasado. Por lo menos ahora comenzaba a. comprender que él pensaba que estaba protegiendo a su familia de ella. No pudo dejar de sonreír al pensarlo, ya que el Nicholas que tanto amaba también había antepuesto a su familia. En el siglo veinte, deseaba regresar a una probable ejecución para salvar el honor de su familia.

Este hombre sí era el Nicholas que había venido a amar. En la superficie, con la mujer en la mesa y en el parral, se había parecido al libertino que describían los libros de historia. Y por supuesto, odiaba su animosidad contra ella. El resto de la familia no podía ser más agradable, el único hostil era Nicholas.

¿Y si ella hubiera tenido algún otro motivo para desear estar cerca de su familia? No era bueno ser tan confiado como lo era la familia. Nicholas tenía razón. Debía desconfiar de ella. Ya que no recordaba haberla conocido, no tenía por qué confiar en ella; y por la unión que había entre ellos, la forma en que a veces la “oía”, tenía razones para creer que era una bruja.

Recuerda, pensó. Nicholas dijo que no recordaba nada, pero se había acordado de la calculadora y la había utilizado de forma correcta. Se preguntaba si recordaría otras cosas y comenzó a pensar en el contenido de su bolso. ¿Qué podría mostrarle para estimularle la memoria?

En el salón de audiencias todos estaban impresionados. Al parecer, había llegado el proveedor de alimentos. Dougless se enteró de que este hombre viajaba por toda Inglaterra y compraba productos especiales para la familia Stafford y se los enviaba una vez por mes. Este mes había enviado piñas y chocolate llevado de México a España y luego a Inglaterra. También habla azúcar de Brasil.

Dougless se quedó atrás y observó cómo las mujeres lanzaban todo tipo de exclamaciones acerca de los productos exóticos y no pudo dejar de pensar cómo en el siglo veinte la comida se daba como seguro. Los americanos podían tener la comida que desearan en cualquier época del año.

Mientras miraba el chocolate en polvo cuidadosamente envuelto en un paño, pensó en el picnic americano que le había preparado a Nicholas: pollo frito, ensalada de patatas, huevos y galletas de chocolate.

De pronto se le ocurrió una idea. Había oído que los olores y los sabores eran uno de los estimuladores de la memoria más fuertes. Sabía que determinadas comidas le recordaban a su abuela Amanda, pues en su casa siempre había una sorprendente variedad de comidas. Y el aroma a jazmín siempre le recordaba a su madre. Si le servía a Nicholas la misma comida que había tomado en el siglo veinte, ¿lo ayudarla a recordar el tiempo que pasó con ella?

Le pidió permiso a lady Margaret para preparar la cena. Esta se sintió complacida con la idea, pero horrorizada de que Dougless quisiera trabajar en la cocina. Le propuso que le dijera a la encargada de la despensa lo que necesitaba y hablara con la encargada de la cocina (la de la boca).

Dougless insistió, y además lady Margaret había despertado su interés por la cocina. ¿Qué era una encargada de cocina para la boca?

Después de la larga y magnífica cena, Dougless se dirigió a la cocina y se sorprendió por lo que vio: habitación tras habitación con enormes chimeneas, inmensas mesas y mucha gente corriendo de aquí para allá. Cada persona tenía un trabajo. Había dos matarifes, dos panaderos, dos cerveceros, un preparador de malta, un par de hombres que mezclaban, lavanderas, niños que realizaban trabajos extraños y un hombre cuya labor consistía en volver a poner el yeso cuando se caía. También había criados que registraban cada penique que se gastaba.

Enormes reses y cerdos entraban a la cocina en vagones y pasaban hacia el matadero. Habla almacenes que eran más grandes que casas y estaban llenos de barriles. Salchichas gruesas como un brazo y muy largas colgaban de los altos techos. En dos habitaciones ubicadas detrás de las chimeneas habla camas con colchones de paja donde dormían muchos de los que trabajaban en la cocina.

La encargada principal la llevó a través de las habitaciones, y después de que Dougless fue capaz de cerrar la boca, que tenía abierta de asombro ante el tamaño del lugar y por la cantidad de comida, comenzó a decirle lo que deseaba.

Tragó saliva al ver cómo traían canastas con pollos y luego una mujer robusta comenzaba a retorcerles el pescuezo. Pusieron a hervir agua para escaldar los pollos y poder quitarles las plumas. (Las más suaves las guardaban para las almohadas de los sirvientes.)

Se sorprendió al ver que había patatas en una casa del siglo dieciséis; pero no las consumían a menudo. Algunas mujeres comenzaron a pelarlas, otras a hervir huevos, que eran mucho más pequeños que los del siglo veinte.

Para obtener la harina para preparar el pollo y las galletas, llevaron a Dougless a la habitación donde se cernía. Allí se tamizaba una y otra vez la harina a través de cedazos de tela cada vez más finos. Comenzó a comprender por qué el pan blanco puro, llamado manchet, era tan caro. Cuanto más baja era la posición de una persona en la casa, más ordinario era su pan. El pan cernido sólo una vez tenía mucho afrecho, arena y suciedad. Sólo la familia y sus asistentes más allegados consumían pan perfectamente limpio.

Dougless sabia que habría suficiente pollo, huevos y patatas para toda la casa, pero que las galletas del preciado y costoso chocolate serían sólo para la familia. Una de las cocineras la ayudó a decidir cuánto pollo debía rebozarse con harina del primer tamiz y cuánto con la del siguiente. Dougless no iba a dar una conferencia sobre la igualdad, sobre todo porque sabia que la mejor harina no tenía afrecho y por ello perdía muchas vitaminas y no era tan nutritiva como la que se había tamizado menos veces. Se concentró en preparar comida como para alimentar a un ejército.

La comida, que era tan fácil de preparar en una cocina moderna de Inglaterra y en pequeña escala, no lo era en el siglo dieciséis. Todo debía prepararse en enormes cantidades y a partir de cero. No había mostaza ni mayonesa para los huevos y las patatas. La pimienta, guardada bajo llave, estaba entera, y alguien tenía que ir a buscar piedras y luego molería en un mortero del tamaño de una bañera. Las nueces para las galletas no venían en una bolsa de plástico, sino que había que pelarlas.

Dougless supervisó, observó y aprendió. Se sorprendió al ver que los moldes de repostería estaban forrados con papel escrito. Vio cómo derramaban chocolate batido sobre una escritura que estaba segura de que había sido firmada por Enrique VII.

Cuando la comida ya estaba casi lista para servir, Dougless pensó que debía ser un picnic. Envió hombres al huerto para que extendieran mantas en el suelo y luego pidió almohadas.

Ese día la cena se sirvió tarde, a las seis; pero, por la expresión de los comensales, el trabajo valió la pena. Comieron la ensalada de patatas con cucharas y devoraron platos llenos de huevos. Les encantó el condimento del pollo.

Dougless se sentó frente a Nicholas y lo observó tanto que casi no comió. Hasta donde podía ver, nada estimulaba su memoria.

Al finalizar la comida, los sirvientes trajeron bandejas de plata con grandes cantidades de galletas de chocolate y nueces.

Dougless observaba a Nicholas: mordió y masticó. Luego la miró, y a ella le brincó el corazón. Recuerda, pensó. Recuerda algo.

Nicholas dejó la galleta y, sin saber por qué, se quitó el anillo de la mano izquierda y se lo dio.

Dougless extendió la mano temblorosa y lo tomó. Era un anillo de esmeralda el que le había dado en casa de Arabella cuando le preparó galletas por primera vez. Pudo ver en su expresión que estaba sorprendido por su acción.

-Ya me habías dado este anillo antes -le comentó con suavidad-. Cuando te preparé esta comida, me diste este mismo anillo.

Nicholas sólo podía mirarla. Comenzó a pedirle que le explicara, pero la risa de Kit rompió el encanto del momento.

-No te culpo -Kit se rió-. Estas galletas valen su peso en oro. Toma -se quitó el anillo de oro y se lo dio a Dougless.

Sonriendo y frunciendo el entrecejo al mismo tiempo, tomó el anillo. No valía nada comparado con la esmeralda de Nicholas; pero si hubiera sido al revés, el anillo de Nicholas habría seguido teniendo mucho más valor para ella.

-Gracias -murmuró, y volvió a mirar a Nicholas. Pero él estaba mirando hacia otro lado y seguramente lo que recordó había desaparecido.

-Estás muy callado, hermano -le dijo Kit a Nicholas, sonriendo-. Deberías venir y divertirte. Esta noche, Dougless nos va a enseñar un juego de cartas llamado póquer.

Nicholas miró hacia otro lado. Algo había sucedido esta noche, algo que él no podía comprender. En la cena había mordido una de las galletas de chocolate que la mujer había preparado y, de pronto, supo sin palabras que ella no era su enemiga.

Aunque le había entregado su anillo, pensó que era un necio. Pensó que cuando llegó esta mujer, el fue la única persona cuerda de la casa. Era el único que no creía que era un regalo de Dios. Si sus buenas obras eran un engaño, él era el único que podría verla tal como era en realidad.

Pero esta noche, mientras comía esa magnífica galleta, imágenes y recuerdos cruzaron por su mente. La vio con el cabello suelto, las piernas desnudas, sentada sobre un extraño aparato de metal con dos ruedas. La vio desnuda y cayéndole agua sobre su hermoso cuerpo. Por último, la vio apretando el anillo de esmeralda contra el pecho y mirándolo con amor. Sin pensarlo, se lo quitó del dedo y se lo entregó. Parecía que el anillo le perteneciera.

-Nicholas, ¿te sientes bien? -le preguntaba Kit.

-Sí, estoy bien.

-¿,Vienes con nosotros?

-No -respondió. No deseaba estar cerca de la mujer, no deseaba que le hiciera ver imágenes de algo que sabía que no había sucedido. Si pasaba un tiempo con ella, quizá comenzaría a escucharla, e incluso a creer sus absurdas historias sobre el pasado y el futuro.

-No, no voy. Trabajo esta noche.

-¿Trabajas? ¿No hay mujeres? -preguntó Kit, sorprendido-. Ahora que lo pienso, ¿has estado con alguna mujer en la cama desde que llegó lady Dougless?

-Ella no es... -comenzó Nicholas. De pronto, volvió a tener otra imagen de ella sonriéndole, con el cabello suelto hasta los hombros.

Kit se rió.

-Así que es eso. No puedo culparte, es hermosa. ¿La convertirás en tu amante después de tu casamiento?

-¡No! -replicó Nicholas de forma contundente-. No es para mí. Llévatela contigo. No deseo volver a verla, ni volver a oír su voz. Ojalá nunca hubiera venido.

Kit retrocedió, sonriendo aún.

-Así que el rayo ha dado en el blanco -dijo, disfrutando del sufrimiento de su hermano.

Nicholas se puso de pie para pelear. Pero Kit retrocedió hacia la puerta y, cuando Nicholas se acercó, salió de la habitación, riéndose fuerte, y le cerró la puerta en la cara.

Nicholas se sentó y trató de concentrarse en los números, pero todo lo que podía hacer era pensar en la mujer pelirroja. Ahora se estaba riendo, disfrutando de lo que estaba haciendo. Sabía que si ella no era feliz, lo sentiría.

Se puso de pie y caminó hacia la ventana, descorrió el cerrojo, abrió la ventana y miró hacia el jardín. Se le presentó otra imagen no deseada. Vio otro jardín. Era de noche y estaba lloviendo, y la mujer lo llamaba. Vio luces, extrañas luces azules sobre postes. Se vio debajo de la lluvia, afeitado y llevando extrañas ropas.

Se retiró de la ventana y la cerró, luego se frotó los ojos con las manos como para aclarar su visión. No permitiría que esta mujer lo atrapara. No debía permitirle que controlara su mente.

Salió del despacho y se dirigió hacia su dormitorio, se sirvió una copa de vino blanco y se lo bebió. Se tomó una segunda y una tercera tan rápido como le fue posible, hasta que sintió el calor del vino en sus venas. Ahogaría sus imágenes de ella. Bebería hasta que no pudiera oírla, verla, olerla... recordarla.

El vino le hizo efecto durante un momento y pudo dominar las imágenes de su mente. Sintiéndose más calmado, se acostó y se durmió al instante.

Las imágenes regresaron en forma de sueños.

-Debes decirme si Kit te ha mostrado la puerta -oyó que le decía la mujer-. Dime si te cortaste el brazo. Kit murió y tú tuviste la culpa. ¿Y si te equivocas? -la voz de la mujer era cada Vez más intensa y desesperada. ¿Y si te equivocas y Kit muere porque no quieres escuchar?

Nicholas se despertó sudando, y permaneció el resto de la noche con los ojos abiertos, temeroso de volver a dormirse. Había que hacer algo con la mujer si no lo dejaba dormir. Había que hacer algo.

